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En un primer momento recomendamos realizar una lectura personal y/o comunitaria del 
séptimo MOVIMIENTO - Horizonte Inspirador de la CLAR, pág. 43-45.

Nos Asomamos a las 
Primeras Luces Del Alba

Compartimos la canción  
“¿Quién es el que vieron pasar?” 

¿Cómo vivir e�e movimiento hacia el 
cambio si�émico y la incidencia política? 

El cambio sistémico y la incidencia política 
son los lugares y medios de nuestra misión itinerante, 

en la periferia y de nuestro testimonio martirial.

Hnas. Lauritas

Este séptimo movimiento, nos invita a reflexionar en la reforma de la Iglesia y la resignificación de 
todos los Institutos de Vida Consagrada en esta nueva etapa evangelizadora. En el marco del camino 
sinodal, la contribución a realizar es inseparable de la transformación social la que, a su vez, incluye la 
justicia social y ambiental (Cfr. LS). La Iglesia sale de ella misma ―y supera su auto-referencialidad―, 
en la medida en que se comprometa con la sostenibilidad de la vida, la humanidad y el planeta. Esta 
reforma eclesial y la resignificación de los carismas solo sucederá desde la conquista de la equidad 
como fundamento relacional. 

A una mujer por sus hijos trabajando
Retenida, ilegal por soñar un hogar
Era humana, era hermana
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un Pueblo revestido ante su Dios
Encontrando un hogar tras su largo andar
Eras tú, Cristo, que llamabas
¿Qué hicieron al verme pasar?
¿Qué hicieron por mí?
¿Qué hicieron al verme pasar?
¿Qué hicieron por mí?
Fuimos hermanos junto al niño y la mujer
Junto al hombre caminamos a tu hogar
Donde hay paz, donde tú estás
Entre ustedes estoy yo.

Presentación: Jesuitas Acústico

https://bit.ly/3SY6rCO 

¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un niño escondido en su dolor
Escapando de balas, lejos de su hogar
Era humano, era hermano
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un hombre extenuado al caminar
Triste en su mirar, solo y sin hogar
Era humano, era hermano
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?

En los últimos tiempos ha surgido una conciencia más aguda de la necesidad del cambio 
estructural dentro de la sociedad. Así fue como Pablo VI (1972) convocó a los cristianos a 
comprometerse a entrar “en el corazón mismo de la acción social y política, y desde ese modo 
llegar a las raíces del mal, y a cambiar los corazones y también las estructuras de la sociedad 
moderna”.

Etimológicamente la palabra “sistema” procede de dos palabras griegas: syn “juntamente” + 
histanai “hacer estar de pie”. En consecuencia, un sistema consiste, según la raíz de su significado, 
en que las cosas “se mantienen juntas”. 

Los proyectos de cambio sistémico buscan crear estructuras sociales más justas, así como la 
transparencia y la eliminación de la corrupción y la erradicación de toda discriminación. Intenta ir 
más allá de proporcionar alimentos, ropa y vivienda para aliviar las necesidades inmediatas de los 
más empobrecidos. Se centra en asistir a los necesitados a cambiar estructuras dominantes en 
cuyo interior viven, y en ayudarles a desarrollar estrategias con cuya ayuda puedan salir de su 
pobreza.

Cfr. Semillas de Esperanza. Historias de Cambio Sistémico
Familia Vicentina

Tiempo Para Hacer 
Amanecer La Palabra

Yo soy la puerta. El que entre por mí estará a salvo, y podrá entrar y salir y encontrará alimento. El 
ladrón no viene más que para robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida, y vida en 
abundancia (Jn 10, 10).

Busquen primero el Reino de Dios y lo dispuesto en su plan, 
y él les añadirá todo (Mt 6,33).

Hoy, no es posible pensar en la presencia  pública y social de la Vida Religiosa sin incorporar estra-
tégicamente nuestra contribución al cambio sistémico y a la incidencia política desde el accionar 
de las redes, y desde las congregaciones, las familias carismáticas, las estructuras regionales y 
nacionales de la Vida Religiosa en todos los ámbitos de la América Latina y el Caribe.

Hoy se nos exige  repensar  las  estrategias pastorales y de misión, lo  que  implica,  entre  otras 
cosas, la construcción de un rostro público mucho más preparado para entender nuestra ciuda-
danía global y los muchos  ámbitos  y  responsabilidades  sociales  de  nuestra  existencia común.  
Esto  tiene  que  ver  con  el  modo  como  nos  relacionamos/colaboramos  con  la  sociedad  civil  
y  como  nos  insertamos  intencionalmente en el ámbito de lo  público,  de modo tal que nuestra 
palabra y acción proféticas se conviertan en acciones  concretas  de  influencia para  generar un 
cambio sistémico que  sea  sostenible  porque  está  injertado en políticas públicas que afirman la 
justicia, el respeto a las derechos humanos y ambientales, y todos aquellos valores que son la 
base de la  sociedad  construida  en  la perspectiva del Reino de Dios.

Construyamos una Vida Religiosa capaz de usar todos sus recursos humanos,  económicos y 
estructurales en favor del cambio sistémico,  que  contribuya  decididamente  en la sostenibilidad 
de la vida. Una Vida Religiosa nueva es aquella que se atreve a  hacer  incidencia  política  activa-
mente  para  asegurar  este  cambio  deseado  y  para  que,  haciéndose  política pública, el cambio 
sea irreversible. Nosotras/os tenemos hoy la posibilidad de influir en el proceso de toma de deci-
siones a nivel local, regional o internacional, y de desafiar y cambiar la percepción de la  ciudada-
nía  y/o  de  los  líderes  y  lideresas de las comunidades sobre temas centrales.

Guillermo Campuzano, CM
Revista CLAR 3/2022

Rezamos juntas,  juntos
Es hora de acoger la fuerza de la Resurrección y “no permitir que se invisibilice a nadie en la 
Sociedad y en la Iglesia”: 
• favoreciendo la formación política, la participación en instancias públicas, el trabajo de 

incidencia y transformación; 
• desentrañando la dimensión místico profética de la Vida Religiosa, ubicadas/os en el lugar de 

los más pobres, de los migrantes, de las víctimas de trata...; 
• acompañando desde dinámicas que visibilicen y empoderen de manera especial a las mujeres, 

las/os laicos y las/os jóvenes. 

Santa María, mujer de la transformación, ruega por nosotras/os.

Las/os invitamos a escuchar el HIMNO de la CLAR: “La esperanza despunta ya”

https://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_ftF3b/view
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Hoy se nos exige  repensar  las  estrategias pastorales y de misión, lo  que  implica,  entre  otras 
cosas, la construcción de un rostro público mucho más preparado para entender nuestra ciuda-
danía global y los muchos  ámbitos  y  responsabilidades  sociales  de  nuestra  existencia común.  
Esto  tiene  que  ver  con  el  modo  como  nos  relacionamos/colaboramos  con  la  sociedad  civil  
y  como  nos  insertamos  intencionalmente en el ámbito de lo  público,  de modo tal que nuestra 
palabra y acción proféticas se conviertan en acciones  concretas  de  influencia para  generar un 
cambio sistémico que  sea  sostenible  porque  está  injertado en políticas públicas que afirman la 
justicia, el respeto a las derechos humanos y ambientales, y todos aquellos valores que son la 
base de la  sociedad  construida  en  la perspectiva del Reino de Dios.

Construyamos una Vida Religiosa capaz de usar todos sus recursos humanos,  económicos y 
estructurales en favor del cambio sistémico,  que  contribuya  decididamente  en la sostenibilidad 
de la vida. Una Vida Religiosa nueva es aquella que se atreve a  hacer  incidencia  política  activa-
mente  para  asegurar  este  cambio  deseado  y  para  que,  haciéndose  política pública, el cambio 
sea irreversible. Nosotras/os tenemos hoy la posibilidad de influir en el proceso de toma de deci-
siones a nivel local, regional o internacional, y de desafiar y cambiar la percepción de la  ciudada-
nía  y/o  de  los  líderes  y  lideresas de las comunidades sobre temas centrales.

Guillermo Campuzano, CM
Revista CLAR 3/2022

Rezamos juntas,  juntos
Es hora de acoger la fuerza de la Resurrección y “no permitir que se invisibilice a nadie en la 
Sociedad y en la Iglesia”: 
• favoreciendo la formación política, la participación en instancias públicas, el trabajo de 

incidencia y transformación; 
• desentrañando la dimensión místico profética de la Vida Religiosa, ubicadas/os en el lugar de 

los más pobres, de los migrantes, de las víctimas de trata...; 
• acompañando desde dinámicas que visibilicen y empoderen de manera especial a las mujeres, 

las/os laicos y las/os jóvenes. 

Santa María, mujer de la transformación, ruega por nosotras/os.

Las/os invitamos a escuchar el HIMNO de la CLAR: “La esperanza despunta ya”

https://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_ftF3b/view

https://drive.google.com/file/d/1PomvzxJ2-sSMqWBtjer8c2niiPEyYI9H/view
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En un primer momento recomendamos realizar una lectura personal y/o comunitaria del 
séptimo MOVIMIENTO - Horizonte Inspirador de la CLAR, pág. 43-45.

Nos Asomamos a las 
Primeras Luces Del Alba

Compartimos la canción  
“¿Quién es el que vieron pasar?” 

¿Cómo vivir e�e movimiento hacia el 
cambio si�émico y la incidencia política? 

Este séptimo movimiento, nos invita a reflexionar en la reforma de la Iglesia y la resignificación de 
todos los Institutos de Vida Consagrada en esta nueva etapa evangelizadora. En el marco del camino 
sinodal, la contribución a realizar es inseparable de la transformación social la que, a su vez, incluye la 
justicia social y ambiental (Cfr. LS). La Iglesia sale de ella misma ―y supera su auto-referencialidad―, 
en la medida en que se comprometa con la sostenibilidad de la vida, la humanidad y el planeta. Esta 
reforma eclesial y la resignificación de los carismas solo sucederá desde la conquista de la equidad 
como fundamento relacional. 

A una mujer por sus hijos trabajando
Retenida, ilegal por soñar un hogar
Era humana, era hermana
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un Pueblo revestido ante su Dios
Encontrando un hogar tras su largo andar
Eras tú, Cristo, que llamabas
¿Qué hicieron al verme pasar?
¿Qué hicieron por mí?
¿Qué hicieron al verme pasar?
¿Qué hicieron por mí?
Fuimos hermanos junto al niño y la mujer
Junto al hombre caminamos a tu hogar
Donde hay paz, donde tú estás
Entre ustedes estoy yo.

Presentación: Jesuitas Acústico

https://bit.ly/3SY6rCO 

¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un niño escondido en su dolor
Escapando de balas, lejos de su hogar
Era humano, era hermano
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un hombre extenuado al caminar
Triste en su mirar, solo y sin hogar
Era humano, era hermano
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?

En los últimos tiempos ha surgido una conciencia más aguda de la necesidad del cambio 
estructural dentro de la sociedad. Así fue como Pablo VI (1972) convocó a los cristianos a 
comprometerse a entrar “en el corazón mismo de la acción social y política, y desde ese modo 
llegar a las raíces del mal, y a cambiar los corazones y también las estructuras de la sociedad 
moderna”.

Etimológicamente la palabra “sistema” procede de dos palabras griegas: syn “juntamente” + 
histanai “hacer estar de pie”. En consecuencia, un sistema consiste, según la raíz de su significado, 
en que las cosas “se mantienen juntas”. 

Los proyectos de cambio sistémico buscan crear estructuras sociales más justas, así como la 
transparencia y la eliminación de la corrupción y la erradicación de toda discriminación. Intenta ir 
más allá de proporcionar alimentos, ropa y vivienda para aliviar las necesidades inmediatas de los 
más empobrecidos. Se centra en asistir a los necesitados a cambiar estructuras dominantes en 
cuyo interior viven, y en ayudarles a desarrollar estrategias con cuya ayuda puedan salir de su 
pobreza.

Cfr. Semillas de Esperanza. Historias de Cambio Sistémico
Familia Vicentina

Tiempo Para Hacer 
Amanecer La Palabra

Yo soy la puerta. El que entre por mí estará a salvo, y podrá entrar y salir y encontrará alimento. El 
ladrón no viene más que para robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida, y vida en 
abundancia (Jn 10, 10).

Busquen primero el Reino de Dios y lo dispuesto en su plan, 
y él les añadirá todo (Mt 6,33).

Hoy, no es posible pensar en la presencia  pública y social de la Vida Religiosa sin incorporar estra-
tégicamente nuestra contribución al cambio sistémico y a la incidencia política desde el accionar 
de las redes, y desde las congregaciones, las familias carismáticas, las estructuras regionales y 
nacionales de la Vida Religiosa en todos los ámbitos de la América Latina y el Caribe.

Hoy se nos exige  repensar  las  estrategias pastorales y de misión, lo  que  implica,  entre  otras 
cosas, la construcción de un rostro público mucho más preparado para entender nuestra ciuda-
danía global y los muchos  ámbitos  y  responsabilidades  sociales  de  nuestra  existencia común.  
Esto  tiene  que  ver  con  el  modo  como  nos  relacionamos/colaboramos  con  la  sociedad  civil  
y  como  nos  insertamos  intencionalmente en el ámbito de lo  público,  de modo tal que nuestra 
palabra y acción proféticas se conviertan en acciones  concretas  de  influencia para  generar un 
cambio sistémico que  sea  sostenible  porque  está  injertado en políticas públicas que afirman la 
justicia, el respeto a las derechos humanos y ambientales, y todos aquellos valores que son la 
base de la  sociedad  construida  en  la perspectiva del Reino de Dios.

Construyamos una Vida Religiosa capaz de usar todos sus recursos humanos,  económicos y 
estructurales en favor del cambio sistémico,  que  contribuya  decididamente  en la sostenibilidad 
de la vida. Una Vida Religiosa nueva es aquella que se atreve a  hacer  incidencia  política  activa-
mente  para  asegurar  este  cambio  deseado  y  para  que,  haciéndose  política pública, el cambio 
sea irreversible. Nosotras/os tenemos hoy la posibilidad de influir en el proceso de toma de deci-
siones a nivel local, regional o internacional, y de desafiar y cambiar la percepción de la  ciudada-
nía  y/o  de  los  líderes  y  lideresas de las comunidades sobre temas centrales.

Guillermo Campuzano, CM
Revista CLAR 3/2022

Rezamos juntas,  juntos
Es hora de acoger la fuerza de la Resurrección y “no permitir que se invisibilice a nadie en la 
Sociedad y en la Iglesia”: 
• favoreciendo la formación política, la participación en instancias públicas, el trabajo de 

incidencia y transformación; 
• desentrañando la dimensión místico profética de la Vida Religiosa, ubicadas/os en el lugar de 

los más pobres, de los migrantes, de las víctimas de trata...; 
• acompañando desde dinámicas que visibilicen y empoderen de manera especial a las mujeres, 

las/os laicos y las/os jóvenes. 

Santa María, mujer de la transformación, ruega por nosotras/os.

Las/os invitamos a escuchar el HIMNO de la CLAR: “La esperanza despunta ya”

https://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_ftF3b/view
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En un primer momento recomendamos realizar una lectura personal y/o comunitaria del 
séptimo MOVIMIENTO - Horizonte Inspirador de la CLAR, pág. 43-45.

Nos Asomamos a las 
Primeras Luces Del Alba

Compartimos la canción  
“¿Quién es el que vieron pasar?” Tiempo para orar

Mujeres, caricia que recon�ruye

Tiempo para orar

Mujeres, caricia que recon�ruye

¿Cómo vivir e�e movimiento hacia el 
cambio si�émico y la incidencia política? 

Este séptimo movimiento, nos invita a reflexionar en la reforma de la Iglesia y la resignificación de 
todos los Institutos de Vida Consagrada en esta nueva etapa evangelizadora. En el marco del camino 
sinodal, la contribución a realizar es inseparable de la transformación social la que, a su vez, incluye la 
justicia social y ambiental (Cfr. LS). La Iglesia sale de ella misma ―y supera su auto-referencialidad―, 
en la medida en que se comprometa con la sostenibilidad de la vida, la humanidad y el planeta. Esta 
reforma eclesial y la resignificación de los carismas solo sucederá desde la conquista de la equidad 
como fundamento relacional. 

A una mujer por sus hijos trabajando
Retenida, ilegal por soñar un hogar
Era humana, era hermana
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un Pueblo revestido ante su Dios
Encontrando un hogar tras su largo andar
Eras tú, Cristo, que llamabas
¿Qué hicieron al verme pasar?
¿Qué hicieron por mí?
¿Qué hicieron al verme pasar?
¿Qué hicieron por mí?
Fuimos hermanos junto al niño y la mujer
Junto al hombre caminamos a tu hogar
Donde hay paz, donde tú estás
Entre ustedes estoy yo.

Presentación: Jesuitas Acústico

https://bit.ly/3SY6rCO 

¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un niño escondido en su dolor
Escapando de balas, lejos de su hogar
Era humano, era hermano
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un hombre extenuado al caminar
Triste en su mirar, solo y sin hogar
Era humano, era hermano
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?

En los últimos tiempos ha surgido una conciencia más aguda de la necesidad del cambio 
estructural dentro de la sociedad. Así fue como Pablo VI (1972) convocó a los cristianos a 
comprometerse a entrar “en el corazón mismo de la acción social y política, y desde ese modo 
llegar a las raíces del mal, y a cambiar los corazones y también las estructuras de la sociedad 
moderna”.

Etimológicamente la palabra “sistema” procede de dos palabras griegas: syn “juntamente” + 
histanai “hacer estar de pie”. En consecuencia, un sistema consiste, según la raíz de su significado, 
en que las cosas “se mantienen juntas”. 

Los proyectos de cambio sistémico buscan crear estructuras sociales más justas, así como la 
transparencia y la eliminación de la corrupción y la erradicación de toda discriminación. Intenta ir 
más allá de proporcionar alimentos, ropa y vivienda para aliviar las necesidades inmediatas de los 
más empobrecidos. Se centra en asistir a los necesitados a cambiar estructuras dominantes en 
cuyo interior viven, y en ayudarles a desarrollar estrategias con cuya ayuda puedan salir de su 
pobreza.

Cfr. Semillas de Esperanza. Historias de Cambio Sistémico
Familia Vicentina

Tiempo Para Hacer 
Amanecer La Palabra

Yo soy la puerta. El que entre por mí estará a salvo, y podrá entrar y salir y encontrará alimento. El 
ladrón no viene más que para robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida, y vida en 
abundancia (Jn 10, 10).

Busquen primero el Reino de Dios y lo dispuesto en su plan, 
y él les añadirá todo (Mt 6,33).

Las inevitables, recurrentes
y escandalosas ruinas gritan
y evidencian que se desmorona
un ancestral, caduco y
obsoleto modo de ser Iglesia.

Ése que entre secretas sombras
de inválidos leños muertos y jerarquías,
excesivo oro, títulos y privilegios,
ha ido perdiendo frescura y vigencia,
significado, parresía y pertinencia.

Pero tus hábiles manos de artesana,
expertas en reparación y cuidado,
van corriendo piedras y arrancando espinas,
develando sofismas y vertiendo agua, ahí,
en el jardín donde se asoman nuevas las flores.

Eres el esplendor que irradia la belleza,
el corazón hecho patena que acoge vida,
la creativa espera que todo lo fecunda,
las nueve lunas que rompen con el llanto
cuando estalla el kairós del Santo Espíritu.

En la vereda de tu paciente espera,
se abrazan los agraciados convidados al Banquete,
y desde la osada profecía de lo común y cotidiano,
se expresa la palabra definitiva que anuncia el Evangelio:
Hermanos, todos, todas, y discípulos misioneros.

Gloria Liliana Franco Echeverri
Gerardo Daniel Ramos

Hoy, no es posible pensar en la presencia  pública y social de la Vida Religiosa sin incorporar estra-
tégicamente nuestra contribución al cambio sistémico y a la incidencia política desde el accionar 
de las redes, y desde las congregaciones, las familias carismáticas, las estructuras regionales y 
nacionales de la Vida Religiosa en todos los ámbitos de la América Latina y el Caribe.

Hoy se nos exige  repensar  las  estrategias pastorales y de misión, lo  que  implica,  entre  otras 
cosas, la construcción de un rostro público mucho más preparado para entender nuestra ciuda-
danía global y los muchos  ámbitos  y  responsabilidades  sociales  de  nuestra  existencia común.  
Esto  tiene  que  ver  con  el  modo  como  nos  relacionamos/colaboramos  con  la  sociedad  civil  
y  como  nos  insertamos  intencionalmente en el ámbito de lo  público,  de modo tal que nuestra 
palabra y acción proféticas se conviertan en acciones  concretas  de  influencia para  generar un 
cambio sistémico que  sea  sostenible  porque  está  injertado en políticas públicas que afirman la 
justicia, el respeto a las derechos humanos y ambientales, y todos aquellos valores que son la 
base de la  sociedad  construida  en  la perspectiva del Reino de Dios.

Construyamos una Vida Religiosa capaz de usar todos sus recursos humanos,  económicos y 
estructurales en favor del cambio sistémico,  que  contribuya  decididamente  en la sostenibilidad 
de la vida. Una Vida Religiosa nueva es aquella que se atreve a  hacer  incidencia  política  activa-
mente  para  asegurar  este  cambio  deseado  y  para  que,  haciéndose  política pública, el cambio 
sea irreversible. Nosotras/os tenemos hoy la posibilidad de influir en el proceso de toma de deci-
siones a nivel local, regional o internacional, y de desafiar y cambiar la percepción de la  ciudada-
nía  y/o  de  los  líderes  y  lideresas de las comunidades sobre temas centrales.

Guillermo Campuzano, CM
Revista CLAR 3/2022

Rezamos juntas,  juntos
Es hora de acoger la fuerza de la Resurrección y “no permitir que se invisibilice a nadie en la 
Sociedad y en la Iglesia”: 
• favoreciendo la formación política, la participación en instancias públicas, el trabajo de 

incidencia y transformación; 
• desentrañando la dimensión místico profética de la Vida Religiosa, ubicadas/os en el lugar de 

los más pobres, de los migrantes, de las víctimas de trata...; 
• acompañando desde dinámicas que visibilicen y empoderen de manera especial a las mujeres, 

las/os laicos y las/os jóvenes. 

Santa María, mujer de la transformación, ruega por nosotras/os.

Las/os invitamos a escuchar el HIMNO de la CLAR: “La esperanza despunta ya”

https://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_ftF3b/view



En un primer momento recomendamos realizar una lectura personal y/o comunitaria del 
séptimo MOVIMIENTO - Horizonte Inspirador de la CLAR, pág. 43-45.

Nos Asomamos a las 
Primeras Luces Del Alba

Compartimos la canción  
“¿Quién es el que vieron pasar?” 

¿Cómo vivir e�e movimiento hacia el 
cambio si�émico y la incidencia política? 

Este séptimo movimiento, nos invita a reflexionar en la reforma de la Iglesia y la resignificación de 
todos los Institutos de Vida Consagrada en esta nueva etapa evangelizadora. En el marco del camino 
sinodal, la contribución a realizar es inseparable de la transformación social la que, a su vez, incluye la 
justicia social y ambiental (Cfr. LS). La Iglesia sale de ella misma ―y supera su auto-referencialidad―, 
en la medida en que se comprometa con la sostenibilidad de la vida, la humanidad y el planeta. Esta 
reforma eclesial y la resignificación de los carismas solo sucederá desde la conquista de la equidad 
como fundamento relacional. 

A una mujer por sus hijos trabajando
Retenida, ilegal por soñar un hogar
Era humana, era hermana
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un Pueblo revestido ante su Dios
Encontrando un hogar tras su largo andar
Eras tú, Cristo, que llamabas
¿Qué hicieron al verme pasar?
¿Qué hicieron por mí?
¿Qué hicieron al verme pasar?
¿Qué hicieron por mí?
Fuimos hermanos junto al niño y la mujer
Junto al hombre caminamos a tu hogar
Donde hay paz, donde tú estás
Entre ustedes estoy yo.
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¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un niño escondido en su dolor
Escapando de balas, lejos de su hogar
Era humano, era hermano
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un hombre extenuado al caminar
Triste en su mirar, solo y sin hogar
Era humano, era hermano
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?

En los últimos tiempos ha surgido una conciencia más aguda de la necesidad del cambio 
estructural dentro de la sociedad. Así fue como Pablo VI (1972) convocó a los cristianos a 
comprometerse a entrar “en el corazón mismo de la acción social y política, y desde ese modo 
llegar a las raíces del mal, y a cambiar los corazones y también las estructuras de la sociedad 
moderna”.

Etimológicamente la palabra “sistema” procede de dos palabras griegas: syn “juntamente” + 
histanai “hacer estar de pie”. En consecuencia, un sistema consiste, según la raíz de su significado, 
en que las cosas “se mantienen juntas”. 

Los proyectos de cambio sistémico buscan crear estructuras sociales más justas, así como la 
transparencia y la eliminación de la corrupción y la erradicación de toda discriminación. Intenta ir 
más allá de proporcionar alimentos, ropa y vivienda para aliviar las necesidades inmediatas de los 
más empobrecidos. Se centra en asistir a los necesitados a cambiar estructuras dominantes en 
cuyo interior viven, y en ayudarles a desarrollar estrategias con cuya ayuda puedan salir de su 
pobreza.

Cfr. Semillas de Esperanza. Historias de Cambio Sistémico
Familia Vicentina

Tiempo Para Hacer 
Amanecer La Palabra

Yo soy la puerta. El que entre por mí estará a salvo, y podrá entrar y salir y encontrará alimento. El 
ladrón no viene más que para robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida, y vida en 
abundancia (Jn 10, 10).

Busquen primero el Reino de Dios y lo dispuesto en su plan, 
y él les añadirá todo (Mt 6,33).

Hoy, no es posible pensar en la presencia  pública y social de la Vida Religiosa sin incorporar estra-
tégicamente nuestra contribución al cambio sistémico y a la incidencia política desde el accionar 
de las redes, y desde las congregaciones, las familias carismáticas, las estructuras regionales y 
nacionales de la Vida Religiosa en todos los ámbitos de la América Latina y el Caribe.

Hoy se nos exige  repensar  las  estrategias pastorales y de misión, lo  que  implica,  entre  otras 
cosas, la construcción de un rostro público mucho más preparado para entender nuestra ciuda-
danía global y los muchos  ámbitos  y  responsabilidades  sociales  de  nuestra  existencia común.  
Esto  tiene  que  ver  con  el  modo  como  nos  relacionamos/colaboramos  con  la  sociedad  civil  
y  como  nos  insertamos  intencionalmente en el ámbito de lo  público,  de modo tal que nuestra 
palabra y acción proféticas se conviertan en acciones  concretas  de  influencia para  generar un 
cambio sistémico que  sea  sostenible  porque  está  injertado en políticas públicas que afirman la 
justicia, el respeto a las derechos humanos y ambientales, y todos aquellos valores que son la 
base de la  sociedad  construida  en  la perspectiva del Reino de Dios.

Construyamos una Vida Religiosa capaz de usar todos sus recursos humanos,  económicos y 
estructurales en favor del cambio sistémico,  que  contribuya  decididamente  en la sostenibilidad 
de la vida. Una Vida Religiosa nueva es aquella que se atreve a  hacer  incidencia  política  activa-
mente  para  asegurar  este  cambio  deseado  y  para  que,  haciéndose  política pública, el cambio 
sea irreversible. Nosotras/os tenemos hoy la posibilidad de influir en el proceso de toma de deci-
siones a nivel local, regional o internacional, y de desafiar y cambiar la percepción de la  ciudada-
nía  y/o  de  los  líderes  y  lideresas de las comunidades sobre temas centrales.

Guillermo Campuzano, CM
Revista CLAR 3/2022

Rezamos juntas,  juntos
Es hora de acoger la fuerza de la Resurrección y “no permitir que se invisibilice a nadie en la 
Sociedad y en la Iglesia”: 
• favoreciendo la formación política, la participación en instancias públicas, el trabajo de 

incidencia y transformación; 
• desentrañando la dimensión místico profética de la Vida Religiosa, ubicadas/os en el lugar de 

los más pobres, de los migrantes, de las víctimas de trata...; 
• acompañando desde dinámicas que visibilicen y empoderen de manera especial a las mujeres, 

las/os laicos y las/os jóvenes. 

Santa María, mujer de la transformación, ruega por nosotras/os.

Las/os invitamos a escuchar el HIMNO de la CLAR: “La esperanza despunta ya”

https://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_ftF3b/view
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séptimo MOVIMIENTO - Horizonte Inspirador de la CLAR, pág. 43-45.

Nos Asomamos a las 
Primeras Luces Del Alba

Compartimos la canción  
“¿Quién es el que vieron pasar?” 

¿Cómo vivir e�e movimiento hacia el 
cambio si�émico y la incidencia política? 

Secretariado CLAR
clar@clar.org
www.clar.org

Confederación La�noamericana y Caribeña de Religiosas y Religiosos

Este séptimo movimiento, nos invita a reflexionar en la reforma de la Iglesia y la resignificación de 
todos los Institutos de Vida Consagrada en esta nueva etapa evangelizadora. En el marco del camino 
sinodal, la contribución a realizar es inseparable de la transformación social la que, a su vez, incluye la 
justicia social y ambiental (Cfr. LS). La Iglesia sale de ella misma ―y supera su auto-referencialidad―, 
en la medida en que se comprometa con la sostenibilidad de la vida, la humanidad y el planeta. Esta 
reforma eclesial y la resignificación de los carismas solo sucederá desde la conquista de la equidad 
como fundamento relacional. 

A una mujer por sus hijos trabajando
Retenida, ilegal por soñar un hogar
Era humana, era hermana
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un Pueblo revestido ante su Dios
Encontrando un hogar tras su largo andar
Eras tú, Cristo, que llamabas
¿Qué hicieron al verme pasar?
¿Qué hicieron por mí?
¿Qué hicieron al verme pasar?
¿Qué hicieron por mí?
Fuimos hermanos junto al niño y la mujer
Junto al hombre caminamos a tu hogar
Donde hay paz, donde tú estás
Entre ustedes estoy yo.

Presentación: Jesuitas Acústico

https://bit.ly/3SY6rCO 

¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un niño escondido en su dolor
Escapando de balas, lejos de su hogar
Era humano, era hermano
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?
Vimos a un hombre extenuado al caminar
Triste en su mirar, solo y sin hogar
Era humano, era hermano
¿Quién es el que vieron pasar?
¿Qué vieron en él?

En los últimos tiempos ha surgido una conciencia más aguda de la necesidad del cambio 
estructural dentro de la sociedad. Así fue como Pablo VI (1972) convocó a los cristianos a 
comprometerse a entrar “en el corazón mismo de la acción social y política, y desde ese modo 
llegar a las raíces del mal, y a cambiar los corazones y también las estructuras de la sociedad 
moderna”.

Etimológicamente la palabra “sistema” procede de dos palabras griegas: syn “juntamente” + 
histanai “hacer estar de pie”. En consecuencia, un sistema consiste, según la raíz de su significado, 
en que las cosas “se mantienen juntas”. 

Los proyectos de cambio sistémico buscan crear estructuras sociales más justas, así como la 
transparencia y la eliminación de la corrupción y la erradicación de toda discriminación. Intenta ir 
más allá de proporcionar alimentos, ropa y vivienda para aliviar las necesidades inmediatas de los 
más empobrecidos. Se centra en asistir a los necesitados a cambiar estructuras dominantes en 
cuyo interior viven, y en ayudarles a desarrollar estrategias con cuya ayuda puedan salir de su 
pobreza.

Cfr. Semillas de Esperanza. Historias de Cambio Sistémico
Familia Vicentina

Tiempo Para Hacer 
Amanecer La Palabra

Yo soy la puerta. El que entre por mí estará a salvo, y podrá entrar y salir y encontrará alimento. El 
ladrón no viene más que para robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida, y vida en 
abundancia (Jn 10, 10).

Busquen primero el Reino de Dios y lo dispuesto en su plan, 
y él les añadirá todo (Mt 6,33).

Hoy, no es posible pensar en la presencia  pública y social de la Vida Religiosa sin incorporar estra-
tégicamente nuestra contribución al cambio sistémico y a la incidencia política desde el accionar 
de las redes, y desde las congregaciones, las familias carismáticas, las estructuras regionales y 
nacionales de la Vida Religiosa en todos los ámbitos de la América Latina y el Caribe.

Hoy se nos exige  repensar  las  estrategias pastorales y de misión, lo  que  implica,  entre  otras 
cosas, la construcción de un rostro público mucho más preparado para entender nuestra ciuda-
danía global y los muchos  ámbitos  y  responsabilidades  sociales  de  nuestra  existencia común.  
Esto  tiene  que  ver  con  el  modo  como  nos  relacionamos/colaboramos  con  la  sociedad  civil  
y  como  nos  insertamos  intencionalmente en el ámbito de lo  público,  de modo tal que nuestra 
palabra y acción proféticas se conviertan en acciones  concretas  de  influencia para  generar un 
cambio sistémico que  sea  sostenible  porque  está  injertado en políticas públicas que afirman la 
justicia, el respeto a las derechos humanos y ambientales, y todos aquellos valores que son la 
base de la  sociedad  construida  en  la perspectiva del Reino de Dios.

Construyamos una Vida Religiosa capaz de usar todos sus recursos humanos,  económicos y 
estructurales en favor del cambio sistémico,  que  contribuya  decididamente  en la sostenibilidad 
de la vida. Una Vida Religiosa nueva es aquella que se atreve a  hacer  incidencia  política  activa-
mente  para  asegurar  este  cambio  deseado  y  para  que,  haciéndose  política pública, el cambio 
sea irreversible. Nosotras/os tenemos hoy la posibilidad de influir en el proceso de toma de deci-
siones a nivel local, regional o internacional, y de desafiar y cambiar la percepción de la  ciudada-
nía  y/o  de  los  líderes  y  lideresas de las comunidades sobre temas centrales.

Guillermo Campuzano, CM
Revista CLAR 3/2022

Rezamos juntas,  juntos
Es hora de acoger la fuerza de la Resurrección y “no permitir que se invisibilice a nadie en la 
Sociedad y en la Iglesia”: 
• favoreciendo la formación política, la participación en instancias públicas, el trabajo de 

incidencia y transformación; 
• desentrañando la dimensión místico profética de la Vida Religiosa, ubicadas/os en el lugar de 

los más pobres, de los migrantes, de las víctimas de trata...; 
• acompañando desde dinámicas que visibilicen y empoderen de manera especial a las mujeres, 

las/os laicos y las/os jóvenes. 

Santa María, mujer de la transformación, ruega por nosotras/os.

Las/os invitamos a escuchar el HIMNO de la CLAR: “La esperanza despunta ya”

https://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_ftF3b/view

https://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_ftF3b/view

